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Prólogo

Un psicoanálisis es el camino que construye cada analizante; su 
dirección se orienta a la emergencia del sujeto en el enlace de las tres 
dimensiones del lenguaje: real, simbólica e  imaginaria. Pero es con 
los niños y púberes con quienes los desafíos son más numerosos y 
más complejos. Tanto los hijos como sus padres nos invitan a efectuar 
nuevas lecturas  que den cuenta de los logros y de los obstáculos en 
sus curas.

Como resultado de una importante experiencia clínica fueron sur-
giendo algunas de las propuestas que, con un tono coloquial, se de-
sarrollan en el presente libro, en el que se destaca el dispositivo analí-
tico, con nuevas puntuaciones sobre el juego y el dibujo, vertebrados 
con el espinel de los conceptos cruciales del psicoanálisis.

En el análisis de niños y púberes se pone en juego la estructura y 
sus efectos, así como también las incidencias de los padres, quienes 
ofrecen un nombre a su hijo, le transmiten historias, relatos y epo-
peyas familiares, articulados en los sedimentos de la lengua parental 
que va anudándose al cuerpo, la palabra y la existencia del incons-
ciente. En efecto, hombres, mujeres y niños se inscriben en el discurso 
como consecuencia del desacuerdo del lenguaje y de las resonancias 
del decir en el cuerpo.

El fantasma materno, abordado desde una perspectiva novedo-
sa, esta considerado y desplegado como la constelación pulsional de 
cada madre para con cada hijo, permite situar efectos subjetivantes, 
disímiles en cada caso, que  por vía de la voz, el sonido, la mirada y los 
gestos de la madre conjugan la transmisión del nombre del padre. 

En el abanico que se abre entre síntoma, cuerpo y goces, el libro 
avanza desde la clínica con pacientes graves a aquellos en los que rei-
na la respuesta del sujeto. El síntoma sitúa algo de lo real y pone a 
cielo abierto los hechos de lenguaje, soportes materiales de las aso-
ciaciones del niño. 
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El malestar en la cultura actual no es ajeno a las preguntas que se 
formulan en la consulta clínica. ¿Pero cómo trabaja un psicoanalista 
ante los denominados problemas de atención, aprendizaje, hiperacti-
vidad, autismo, Asperger y sus variantes?

No solo es menester esclarecer las dificultades que comportan las 
etiquetas del ser en la vida de un niño, que a su vez taponan la reso-
lución del padecimiento, sino que además se constata que los diag-
nósticos centrados en la sumatoria de signos no tienen en cuenta la 
singularidad del niño y su familia, quedando expuestos a la sobreme-
dicación, no siempre necesaria, que al mismo tiempo sofoca la chan-
ce de viabilizar, entre cuerpo y lenguaje, las vicisitudes de la organi-
zación pulsional, situación que va en detrimento de una verdadera y 
posible transformación del sufrimiento que está en juego. 

A lo largo de estas páginas, el lector va a encontrar, desde la pers-
pectiva psicoanalítica, un desarrollo acerca de la hiperactividad como 
respuesta y manifestación clínica de la pulsión; un abordaje sobre el 
denominado trastorno de Asperger, desentrañado desde el campo de 
la inhibición y el sentido, y un tratamiento de otros padecimientos de 
la infancia que conciernen a un déficit en la constitución de la imagen 
y la consistencia del cuerpo. 

Lacan planteó que el niño está hecho para tejer su nudo. El sentido 
ilumina y opaca lo imaginario, dando espesor al cuerpo articulado a 
la pulsión y a la palabra, movimiento en el que el analista tiene la oca-
sión de dar testimonio de un paso, pasaje, de saber en lo real.

Los invito a recorrer la lectura de este libro, basado en mi experien-
cia clínica con niños y púberes, es mi deseo dar a conocer las letras 
que surgieron al interrogar los tiempos instituyentes, y que me permi-
te seguir abriendo y trabajando la correlación entre la temporalidad y 
la manifestación de la estructura como acto del decir en un análisis, 
también cuando de niños y púberes se trata.



Capítulo 1

Nuevos aportes sobre el juego

El juego del analista. Una introducción

Un psicoanálisis es el camino que construye cada analizante. Via-
tor, viajero que entre la vida y la muerte constituye su estructura de 
parlêtre –hablanteser– en transferencia. El sujeto traza la ruta de su 
renovada emergencia, cada vez, también en la instantaneidad del 
acto analítico en la que está implicado. 

He aprendido que en la clínica aprendemos, cada vez, y que es 
con los niños con quienes los desafíos son más numerosos, más com-
plejos, y también son los niños y sus padres quienes nos reclaman 
nuevas lucubraciones que den cuenta tanto de los logros como de los 
obstáculos en sus curas, interrogando en la práctica los conceptos 
cruciales y el dispositivo analítico.

El jugar con los niños en el proceso analítico no es equivalente a 
una actividad lúdica cualquiera, tampoco el analista juega de cual-
quier modo sino que orienta el despliegue singular en la emergen-
cia del sujeto. Es de enorme importancia, cuando la ruta principal de 
la práctica analítica se asienta en el jugar y el dibujar, que el analista 
haya trabajado, en su análisis personal, sus recuerdos de infancia, 
procesando los avatares de su subjetividad como condición necesaria 
para alojar el vacío concerniente al deseo del analista1.

Interrogar al niño y sus historias requiere del hueco constituido 
por la función deseo del analista, función vacía de significación que 
implica el pasaje por un duelo y una abstención de goce.

Variadas experiencias, algunas conmovedoras, me animan a decir 
que el jugar en la cura del niño es la chance de la transferencia y la 

1. La formación del analista es permanente, va madurando a la vera del recorrido 
clínico y teórico tanto en la intensión como en la extensión del psicoanálisis.
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presencia del analista es, en cierto momento de la cura, el semblant 
donde reina el objeto a. Desde esta perspectiva se destacan algunos 
avatares específicos que nos invitan a interrogar tanto el dispositivo 
analítico como los conceptos cruciales que lo rigen.

En más de una ocasión planteé que la asociación libre en el trata-
miento del niño está trastocada, no solo se teje con palabras sino que 
también se enhebra con juegos y juguetes, que al mismo tiempo son 
puentes del decir del infantil2. Estas ideas, que hoy están muy difundi-
das, me sorprendieron cuando comencé a trabajar con niños, pues en 
ese tiempo no encontraba demasiados soportes teóricos de raíz laca-
niana para sustentar esta práctica, que por otra parte se demostraba 
sumamente eficaz. Es así que sondeé en los seminarios de Jacques 
Lacan, repasé los textos freudianos, y algo pasó que me transformó3. 
Indagué sobre los juegos y la transferencia, la demanda en un niño y 
sus articulaciones con la demanda parental, y diferencié la constitu-
ción estructural de la demanda en el sujeto de la demanda de análisis. 
Distinguí el sujeto en determinadas posiciones estructurales del niño. 
Por una parte, el niño que con su síntoma representa la verdad de la 
pareja parental, y por la otra, aquella en la cual la relación madre-hijo, 
si la ubicamos como una modalidad dual y recíproca, deja encerra-
dos a ambos en una burbuja en la que parece ignorarse la función del 
padre –esta posición implica que el niño es el objeto correlativo de un 
fantasma que Lacan sitúa en la madre. 

En nuestro medio se ha difundido largamente la fórmula fantasma 
materno para aludir a esta posición, sin embargo es importante des-
tacar que el maestro francés no planteó en ningún momento de su 
práctica y de su obra el término fantasma materno. 

Según mi lectura, dicho fantasma indica la particular articulación 
pulsional de la madre para con cada uno de sus hijos, así como tam-
bién singulariza una posición respecto del amor, el goce y el deseo4.

El juego es un modo del decir infantil entramado en el lenguaje y 
está tejido con las hebras del fantasma, son briznas del fantasma las 
que constituyen la producción lúdica. No habría argumentación en 
el juego y el dibujo sin un apoyo que lo sostenga. Jacques Lacan lo 
denominó fantasma inofensivo. Según mi criterio, es menester distin-
guir las briznas e hilachas que constituyen la cuna del fantasma, de la 

2. Ver Liliana Donzis: Jugar, dibujar, escribir: Psicoanálisis con niños, Homo Sapiens 
Ediciones, Rosario, 1998, cap. I.

3. De esa experiencia de búsqueda, trabajo y encuentro surgieron los materiales que 
compusieron mi primer libro: Jugar, dibujar, escribir. Psicoanálisis con niños.

4. Esta hipótesis la despliego en el capítulo II del presente libro.

estructura que presta soporte a la puesta en juego de lo real del sexo 
que se ordena en la adolescencia. 

La experiencia clínica pone de manifiesto que la articulación entre 
imagen y significante que bordea y limita lo real en tiempos de infan-
cia, incide y no está lejos de la estructura del fantasma en la neurosis, 
pero estas manifestaciones incipientes no solo no suelen ser definiti-
vas, sino que se transforman inexorablemente ante la apuesta a lo real 
del sexo y su confrontación con el partenaire. En consecuencia, me 
interesa destacar algo que constituye una paradoja en la operatoria 
analítica con los niños, ya que por una parte esta pone a cielo abierto 
los efectos del sujeto revelando en transferencia la articulación pul-
sión y repetición al objeto a y a la economía de goces, y por otra parte, 
advertimos que el fantasma como estructura de anclaje del goce aún 
no está definitivamente constituido ni consolidado. Inconsciente, 
sujeto y fantasma guardan una estrecha relación conceptual y clínica, 
pero con los niños se eslabonan mediante la actividad lúdica y gráfica 
que hacen de soporte material a lo fantasmático. Hebras de lo que 
eventualmente se hilará en la sexualidad adulta y que en la infancia 
están aún en constante movilidad y cambio.

El niño como tal está manifestando los efectos de la estructura y 
desnudo de cubierta fantasmática, se cobija entre los velos y fantas-
mas parentales. Mientras que el latente lleva escritos en los bordes 
del cuerpo argumentos fantasmáticos, a instancias y mediante los 
trayectos pulsionales que se estabilizaron por efecto del Nombre del 
Padre. 

Freud articula la pregunta por la estructura del juego en relación 
con la instauración de la represión y la eficacia de la castración. Sitúa 
un antes y después, según que se requiera de la apoyatura real en las 
pequeñas cositas, die Dinge, o que estas puedan sustituirse por la fan-
tasía. La operación de sustitución del juego por la fantasía es un efecto 
estructural y estructurante. 

El juego –que surge en relación con el enlace imaginario-simbó-
lico entre el estadio del espejo y la identificación al trazo– lleva una 
impronta que aportará al fantasma y requiere de la apoyatura mate-
rial. Tal como especifiqué en un artículo5 en el que trabajo el texto 
freudiano de 1907, El poeta y la fantasía, se produce una transforma-
ción estructural por efecto de la castración demarcando un antes y un 
después, operación cuyo correlato observable se pone en evidencia 
en la actividad lúdica. 

5. Liliana Donzis: Op. cit. 
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Índiceen la superficie del cuerpo y en lalengua. RSI, goces, cuerpo y síntoma 
se enlazan en acto.

Según mi criterio, la niñez es el tiempo del acto en el que no se 
prescinde del padre. En trasferencia, el niño pone de relieve que la 
lalengua se articula con el discurso creando retoños mientras pro-
duce diferencias, líneas de fuga y novaciones. 

Los lazos de vida y muerte con padres y hermanos se enredan en 
nuestras palabras y en nuestros actos. En muchas ocasiones, son los 
ingredientes de la pasta con la que se amasan los análisis y con la que 
opera el sujeto para producir diferencias en sus historias de familia.

El niño no prescinde del padre, este es necesario, es lo que teje 
e hila. El niño está hecho para tejer su nudo y el padre no es ajeno 
al inconsciente, al lapsus. En el viaje de la vida es Viator, viajero del 
inconsciente que primero aprehende el nudo y luego el mundo. 
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